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tornándose cordiales". 113 Este Pero de H ern ández, qu e hacía
clases en antiago, al traslada rse a la part e baja del valle de
Chile se alojó en la casa fuerte de Quillota.

El trabajo de los abo rígenes en las primeras fábricas (obra ­
jes) que se organizaron en el centro y sur del reino, fue otra
de las actividades que relacionaron a los españoles con los nati­
vos, independiente del comportamiento, a veces injusto , que
tenían los españoles con éstos. Por ejemplo, Juan Bautista Pas­
tene encomendero de Poangue y de Tagua-Tagua, ten ía un a
fábrica de jarcín; en ésta trabajaban los "indios" pero no reci­
bían por su trabajo "ninguna cosa". Así, por lo menos lo escri­
bía el Licenciado Santillán: "el capitán Bautista, encomende­
ro, i otros, tienen otro trato i compañía con oficiales de jarcin,
i la hacen de lino, i lo siembran i coje n i benefician i hilan los
indios, i ninguna cosa se les da por su trabajo, i es justo se
provea conforme a lo arriba dicho". 114

También Mariño de Lovera!" relata que en la fábrica de
paños que existía en Osorno, los indios labraban "tan perfec­
tas figuras y vivos colores, que parecen hechos en Flandes".

113 PEDRO DE VALDlVIA, Historiade Chile,ob. cit, tomo 11 , cap. XXIX.
pág. 485. Pueden también verse en CD./.H. CH. . el tomo XXII , las decla­
raciones de Alonso de Córdoba (pág. 180), de MARIO VEAS (págs. 205­
206), de FRANCISCO RUBIO (págs. 242-243) y de LUIS DE CARTAGENA
(págs. 125-126).

114 C D./.H. CH.. tomo 28, págs. 295-2%.
115Crónica tÚI Reino de Chi/~, ob. cit., CH.CH. . tomo V, pág. 232.
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Miguel Luis de Amunategui comenta que "sin duda algu­
na, la colonización de nuestro país no habría podido realizarse
en el siglo XVI sin la eficaz ayuda de los naturales". "Los espa­
ñoles dirijian la faena; los chilenos construían las casas, fabri­
caban vasijas de barro, hacían canastos, curtían pieles , tejían
frazadas i bayetas, i trabajaban en los astilleros". "Pero, donde
el brazo del indígena alcanzó resultados verdaderamente ad­
mirables, fué en los campos de cultivo, i, sobre todo, en los
lavaderos de oro".116

A fines del siglo XVI, el mundo chileno era , pues, una
realidad dividida que poco a poco fue uniéndose gracias al
crecimiento del mestizaje. Estos hombres, nacidos en Chile,
producto de la unión de aborígenes y españoles se relaciona­
ban entre ellos o buscaban unirse con españoles o españolas
que no pertenecían a los grupos dirigentes. Junto a estos mes­
tizos corrientes estaban pequeños grupos de negros, mulatos
y zambos. Así, ya en el siglo XVII , la población mestiza cre­
cía fuertemente y los españoles con hijos y nietos chilenos
contribuían a la creación de una población relativamente ho­
mogénea (criollos), siendo los aborígenes del sur del río Bío­
Bío, en número menor, los que conservaban con tenacidad
sus costumbres, valores y lengua. Sin embargo, la mayoría de
ellos también vivían los fenómenos de aculturación, sufrien­
do sus tradiciones y lengua modificaciones importantes. Cier­
tamente, como hay acuerdo entre los especialistas, los actu a-

116 M. L. A M UNAT EGUI, Lasencomiendasde indlgenas en Chile, tomo
1, pág. 97.
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les aborígenes mapuche on e! producto de una etnogénesis
que desde e! siglo XVII , se hizo cada vez más evidente alcan­
zando su culminación en e! siglo XVIII.

Antes de terminar deseamos preguntarnos si hay otra ma­
nera de tratar e! tema de la aculturación en e! siglo XVI. Es
decir, ¿esposible ver todo lo relatado desde la perspectiva abo­
rigen? Cuando los indígenas de! norte, centro y sur de Chile
vieron que los españoles los hacían construir casas fuertes y
ciudades, explotar y trabajar obligatoriamente las tierras y las
minas mediante e! sistema de encomiendas, intentar conver­
tirlos a sus creencias y costumbres europeas, ¿qué sintieron y
cómo reaccionaron?

Lam entablemente no tenemos documentos escritos por
los aborígenes y por lo tanto la respuesta a las preguntas he­
chas sólo pueden ser construcciones teóricas surgidas de los
propios textos españoles. En todos ellos (crónicas, poemas,
cartas, declaraciones en pleitos, informes, probanzas de mé­
rito, etc.) surge la imagen de pueblos que luchan por conser­
var sus tierras, sus costumbres, sus estilos de vida, en unos
con mayor fuerza y éxito y en otros con menores resultados.

Grupos de ellos, especialmente en Chile central, colabo­
ran, a veces obligados, con los españoles, en sus casas, en sus
campos, en sus obrajes, en las minas, etc. Esta colaboración
los hace aprender costumbres españolas y también sus for­
mas de comportamiento.

Otros grupos de aborígenes, especialmente los situados
al sur de! río Bío-Bío, dejando de lado los llamados "indios
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amigos", se enfrentan con inteligencia a los invasores europeos,
obligándolos a reconocer su identidad nativa.

El cruzamiento biológico y cultural que se produce entre
unos y otros es más que un conjunto de hechos producidos
por el conquistador, es el resultado del encuentro, la mayoría
de las veces violento, entre diferentes sociedades con distintos
grados de cul tura.

Según los cronistas del siglo XVI, la sociedad aborigen
está compuesta de "gente desnuda, bárbara y sin armas", pero
a la vez muy "belicosa, ardidosa y arriscada por la defensión
de su tierra".11 7 Sin embargo, el conquistador Valdivia en su
carta del 25 de septiembre de 1551 , dirigida al emperador
Carlos V, afirma que los aborígenes que viven al sur del río
Bío-Bío hasta el río Cautín es gente "crecida, doméstica y
amigable y blanca y de lindos rostros"; viven en casas "las
cuales tienen muy bien hechas y fuertes ... tiénenlas llenas de
todo genero de comida y lana; tienen muchas y muy polidas
vasijas de barro y de madera; son grandísimos labradores, y
tan grandes bebedores; el derecho de ellos está en las armas, y
así las tienen todos en sus casas y muy a punto para se defen­
der de sus vecinos y ofender al que menos puede". 118

11 7 A LONSO DE G ONGORA M ARMOLEJO, ob. cit., pág. 70.
118P EDRO DE VALDIVlA, Cartas de relación de la conquista de Chile,

Edición Crí tica de Mario Ferreccio Podest á, ob. cit., pág. 172 .
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A su vez el cronista Viva r.!'? cuando relata el alzamiento
de los indíge nas de toda la comarca de Santiago los describe
así: "H abiendo los indios, gente indómita y sin razón , bárba­
ra, faltos de todo conocimiento y de toda virtud hecho aquel
mal recaudo, aco rdaron levantarse".

Dejando de lado la descripción de Valdivia, parece haber
acuerdo entre los cro nistas que, en su mayoría , los aborígenes
eran bárbaros, no tenían razón, no vivían en orden, pero a la
vez eran muy valientes, luchadores y defensores de su tierra y
de su libertad. Incluso Valdivia compara a los indígenas que
viven al sur del río Itata con los "tudescos" por su gran forma­
ción militar.

Los ejemplos que se dan en las crónicas y en los poemas
del siglo XVI de la valent ía de los guerreros "araucanos" son
muchos. Recuérdese ólo el caso de Galvarino a quien le cor­
tan sus manos y sin embargo lucha y arenga a los suyos en
contra de los españoles.!" Por lo tanto parece justo señalar
que el encuentro de los conquistadores con los diferentes gru­
pos de aborígenes, y sobre todo con los qu e vivían al sur del
río ltata (aborígenes de Penco, de Arauco, de Tucapel, de
Purén) fue un desencuentro bélico, en donde unos luchaban

119 J ERÓ NIMO DE VIVAR. Crónica d~ los reinos de Chile. edición de
Angel Barral G órnez, ob. cir., cap. XXXVI, pág. 116.

120 J ERÓ NIMO DE VIVAR, Crónica de los reinos de Chile. edición de
Angel Barral Gémez, ob. cit., cap. CXXXIII. pág. 335. Vivar escribe antes
que el poeta Alonso de Ercilla y Zuñiga.
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por conquistar y civilizar según su cultura europea y otros por
defender sus tierras , sus tradiciones , su derecho a seguir vi­
viendo según su "ad-rnapu" (sus costumbres) .

De todos modos, el conquistador europeo se impuso en
parte importante del territorio, entre Copiapó y el río Itata,
produciéndose poco a poco una poderosa influencia española
sobre estos aborígenes. Esta acción de un grupo dominador
sobre otros dominados se con oce con el nombre de "asimila­
ción". Pero como lo expresamos en nuestra introducción los
hechos culturales no son tan simples. Junto al proceso de cam­
bio cultural sufrido por los aconcagüinos, mapochinos, mauli­
nos, etc, también los conquistadores fueron conquistados por
los vencidos; como ya lo hemos ejemplificado, artefactos, co­
midas , lenguaje, creencias, pasaron de los aborígenes a los es­
pañoles y con mayor fuerza a los hijos de los conquistadores.

Lo mismo ocurrió con los aborígenes guerreros, defenso­
res de sus costumbres y tradiciones, con la diferencia que en
muchas ocasiones ellos fueron los vencedores y los conquis­
tadores los vencidos. Cientos y cientos de mujeres españolas
fueron arrebatadas de sus familias y ciudades destruidas ocu­
rriendo un mestizaje forzado que produjo muchos cientos de
niños nacidos de esta situación. A su vez, los españoles cuan­
do podían arrebataban indias uniéndose a ellas y producien­
do otros hijos mestizos Este fenómeno, con todas sus conse­
cuencias culturales y sociales, no puede denominarse asimi­
lación; era simplemente una interacción cultural, una trans­
culturación en donde no había ni vencedores ni vencidos y
en donde el lenguaje jugó un papel muy importante.
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En resumen, nos parece que mientras nosotros, a cuatro y
medio siglos de estas acciones, nos sentimos orgullosos de ser
producto de este proceso de aculturación; ellos, los que vivie­
ron en el siglo XVI las violencias de los vencedores, sintieron
repulsas compartidas, y sobre todo los aborígenes, los hom­
bres de la tierra, sufri eron las consecuencias de un destino
inexorable.

Así, la visión de los vencidos, a veces vencedores, fue la
otra cara de un hado injusto , que les impidió conservar sus
fam ilias, casas, tierras y costumbres.

Medio siglo después, en pleno siglo XVII, Francisco
N úñez de Pin eda y Bascuñán, autor del Cautiverio Feliz,121

que vivió preso unos meses ent re los aborígenes, en el año de
1629 , escribió sobre el amor a la tierra que tenían estos indí­
genas: "porque no hay nación en el mundo que tanto estime
y ame el suelo donde nace, como esta de Chile, pues se ha
visto en ocasiones llegar a cautivar algunos indios de los más
ancianos y viejos y, por no salir de sus tierras, permitir los
hiciesen pedazos antes de tener vida fuera de sus límites y

"contornos....

Se ha conside rado a Francisco N úñ ez de Pineda como el
autor que está más cercano a los aborígenes de la primera

12 1 Edición cr ítica de Mario Ferreccio y Raissa Kordic, Universidad
de Chile. Biblioteca Antigua Chilena. RlL Edito res. tomo 1, Discurso 1,
cap. 16. Santiago. 2001, pág. 335.
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mitad del siglo XVII. Es de alguna manera el que nos da a
conocer la opinión de los indígenas que viven cerca de Impe­
rial. En los diálogos entre N úñez de Pineda y los viejos "casi­
ques" podemos conocer el sentimiento que encauzaba a estos
ancianos que habían conocido a los primeros conquistadores:

"pero la culpa de nuestra seguedad en vuestra ley cristiana

no la habemos tenido nosotros, sino son las perversas acciones de

vuestros antepasados que, con inhumanos tratamientosy crueldades

no acostumbradas, querrían poner fin a nuestras vidas

y conquistamos nuestras mujeres e hijas. para servirse de

ellaspor todos caminos:y ésta es la doctrina y enseñanza

que tuvimos de ellos, y el refUgio y amparo que

hallábamos en losgobernadores, era el no hacer caudal de

nuestras quejas, ni lastimarse de nuestros continuos trabajos,

porque eran ellos losprimeros que solicitaban nuestra asistencia

en sus minas, adonde nos consum íamosy acabamos y, como

todos tiraban al blanco de la cudicia y a desnudarnos

de lo que era nuestro, chupándonos la sangrey qui-

tándonos las vidas, fácilmente se confo rmaban los unos con
los otros".122

Queda entonces claro que más allá de que comprenda­
mos que las conquistas y los resultados de ellas son en sí mis­
mas injustos y que los vencedores siempre han actuado de
acuerdo a su posición privilegiada, queda a través de los siglos

122 FRANCISCO N ÜÑEZ DE P INEDA YB ASCUÑÁN, ob. cit., [amo Il, dis­
curso 3D

, cap. 19, pág. 597.
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una sensación abusiva de situaciones y acciones que vivieron
los pueblos originarios de Chile, a pesar del esfuerzo por al­
canzar un trato humano que hicieron algunos sacerdotes en
favor de los indígenas.

En resumen, los efectos del proceso de aculturaeión , en­
tendido en la forma más amplia, no fueron semejantes entre
los diferentes grupos de aborígenes que vivían a lo largo del
reino de Chile, como tampoco entre los españoles, unos vi­
viendo en antiago y otros en la frontera del río Bío-Bío. Lo
que nos parece verosímil es que los aborígenes situados al sur
de este río incorporaron, por razones de aprovechamiento
bélico , los caballos, algunas armas ofensivas y defensivas de
los españoles. Se sabe qu e ya en la década de 1570 los puren­
ses, los tuca pelinos y los araucanos usaban los caballos , a ve­
ces, mejo r qu e los españoles.

En la sorpresa de Curalaba (1598), en donde murió el
gobernador O ñez de Loyola, Fray Diego de Ocaña, en su
citada crónica de viaje A través de la América del Sur, en la
parte que describe el dibujo que hizo del lonco Anganamón
montado en un brioso caballo, escribió: "Acornetióle con 200
indios qu e llevaba a todos de a caballo . . ." . 123

Treinta años después , la derrota sufrida en las Cangreje­
ras (1629) por los españoles es recordada por Francisco úñez

de Pineda y Bascuñán no sólo por escrito sino mediante dos

123 Ob. cit., pág. 59.

208 LIBROTfCNIA EOOORES



CAPITULO V: ALGUNAS CONCLUSIONES
---------PROVISORIAS SOBRE EL PROCESO DE ACULTURAClON

dibujos en donde aparecen los "indios enemigos" con su efi­
ciente caballería: "con que al instante su infantería y caballería
cargó sobre nosotros con tal fuerza}' furia .. .". Igualmente en
su narración el joven capitán Núñez de Pineda}' Bascuñán
describe al lonco Lientur: "vi entrar armado desde los pies a la
cabeza, sus armas aceradas en el pecho, la espada ancha des­
nuda, }' en la mano un morrión, }' celada en la cabesa, sobre
un feroz caballo armado de la propia suerte, que por las nari­
ces echaba fuego ardiente, espuma por la boca, pateando el
suelo con el ruido de las cajas y trompetas ... " . 124

Es interesante, sin embargo, recordar que no todas las
armas españolas fueron usadas por los guerreros aborígenes;
así, por ejemplo, a pesar de que ya en 1554, cuando Lautaro
derrotó a Villagra, fueron tomadas por los indígenas mos­
quetes e incluso cañoncitos ("culebrinas"), estas armas nunca
fueron dominadas por ellos puesto que desconocían el uso
de la pólvora, a pesar de los esfuerzos que hicieron por ad-. . . .
qmrIr este conocirmento.

Así como algunas ideas}' artefactos españoles fueron, in­
corporadas sin problema, al acervo cultural de los naturales
de la tierra, incluyendo tipos de comida, de bebidas alcohóli­
cas, vestimentas, adornos, etc. , hubo una fuerte resisrencia a
cambiar sus concepciones religiosas (creencias, rituales , cere­
monias) como también sus organizaciones sociales}' sus for­
mas de vida (en todo el siglo XVI y parte del siglo XVII , no se

124 Cautiverio Feliz, ob. cit., e. 1, pág. 269.
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aceptó vivir en pueblos, tal como lo exigían los españoles).
Entonces queda como conclusión que los habitantes de los al­
rededores del río Bío-Bío y de mucho más al sur, incorporaron
lo que a ellos les gustaba. Lo que consideraron bueno para
ellos, útil para su conservación lo aceptaban, pero hicieron todo
lo posible por rechazar lo que destruía su "estilo de vida", su
cultura ancestral. Sabemos, sin embargo, que la imposición
cultural y material fue tan fuerte que en los siglos venideros,
los cambios socialesy culturales sufridos por estos pueblos abo­
rígenes , cuando no los destruyeron, los transformaron bioló­
gica y culturalmente.

El estudio de los pocos testamentos del siglo XVI nos
mostró que los aborígenes que testaron señalaron que habían
nacido en esta tierra, mencionando algunas ciudades como
su lugar de nacimiento (Valdivia, Angol, Concepción, etc.).
Por estas razones se confirma que el etnónimo "mapuche"
adquiere toda su vigencia en tiempos del período colonial y
como lo hemos escrito en otros estudios, 125 el término mapu­
che tiene plena validez en el presente, pero debe ser probado
científicamente para los tiempos prehispánicos y los prime­
ros tiempos de la conquista.

Independientemente de las nominaciones que se les da a
los pueblos aborígenes de la actualidad y de los esfuerzos de
algunos estudiosos por hacer retroceder estos etnónimos a

125 M ARJO O REl LANA R.• Los aborlgenes de! sur tÚ Chile m ~l sigÚJ
XVI, ¿cómo s~ llamaban? ob. cito
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los tiempos prehispánicos, hay, sin embargo, una conclusión
científica que se puede plantear gracias a las investigaciones
arqueológicas. Tal como lo hemos expuesto en el primer capí­
tulo se conoce la presencia de pueblos y culturas en los territo­
rios del actual Chile desde hace miles de años.

Aunque no todos los actuales aborígenes pueden probar
su relación genética y cultural con las sociedades prehistóricas
que vivieron en los mismos territorios, la evidencia arqueológi­
ca muestra la ocupación de la mayor parte de las regiones del
país por diferentes grupos humanos que fueron cambiando, a
lo largo de los siglos, sus características sociales, tecnológicas,
económicas, religiosas y artísticas. En algunos casos la inter­
pretación arqueológica apoyada en los contextos culturales y
físicos encontrados en las excavaciones, observa un reemplazo
de fases dentro de un desarrollo cultural que coincide con una
población genéticamente bien individualizada, que va adap­
tándose a diferen tes retos del medio social, del medio ambien­
te natural, de intercambios culturales , etc. En otras ocasiones los
estudios científicos no permiten relacionar una población histó­
rica con la realidad cultural y societal de los siglos anteriores a la
llegada de los españoles .

También las conclusiones de las investigaciones pueden
postular, cuando así los restos lo apoyan , un reemplazo de
grupos humanos producidos por migraciones poblacionales
que se imponen a los antiguos habitantes mediante la violen­
cia bélica, el exterminio, la esclavitud o la expulsión territo­
rial; pero, otras veces, se descubren evidencias que muestran
intercambios biológicos, asimilación cultural producida por
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la cultura dominante, o sólo intercambio de rasgos culturales
en un ambiente padfico (proceso de aculturación) .

Además, los especialistas pueden identificar continuida­
des culturales y biológicas que se expresan en fases, caracteri­
zadas por estilos propios, pero que también poseen algunos
rasgos comunes que dan unidad a un conjunto de fases; es lo
que llamamos cultura: es decir, tradiciones y costumbres; len­
gua, expresiones artísticas, creencias religiosas comunes y un
territo rio propio del pueblo que posee igualmente técnicas
de explotación y sustentación expresadas en múltiples arte­
factos e instrumentos.

Sin embargo, los arqueólogos pueden conocer una cul­
tura prehistórica, pero , a la vez, saber muy poco de los pobla­
dores auto res de los restos culturales. Entonces, lo que per­
manece firm e en nuestros estudios es la ocupación humana
de Chile desde hace más de diez mil años, ejemplificada en
dist intas culturas, algunas bien estudiadas y otras muy poco,
que fueron dejando como herencia, en el transcurso del tiem­
po , algunos rasgos culturales que se incorporaron a ot ras so­
ciedades.

En varias regiones de nuestro territorio habitaron pobla­
ciones con su cultura propia, que le permitieron adaptarse
con éxito a medios ambientes naturales determinados. Así
cuando los españoles llegaron al despoblado de Atacama y a
las regiones y valles situados al sur de este, hasta alcanzar el
"valle de Chile", observaron, como lo hemos escrito, dife ren­
tes pueblos con sus usos y costumbres. Estas comunidades
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aborígenes, cada una con sus rasgos particulares que se encon­
traban de norte a sur del Reino de Chile, permiten construir
un modelo de comportamiento, una representación de la rea­
lidad sociocultural, que también podemos encontrar en los si­
glos anteriores, no siempre con los mismos pueblos, pero sí
ocupando los grupos humanos los mismos o parecidos valles,
sea en la costa o al interior del territorio. Los arqueólogos y
prehistoriadores muestran a estos diferentes pueblos y cultu­
ras en modelos cronológicos (cuadros de secuencias cultura­
les), no habiendo siempre una continuidad lineal entre las cul-
turas arqueológicas que se reconocen en Chile. .

A pesar de los muchos vacíos de conocimiento que aún
existen, podemos afirmar que nuestro presente histórico se
sustenta en un largo desarrollo cultural prehistórico, rico en
comunidades humanas con variados estilos y rasgos sociales,
culturales y físicos.
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LAMINA N° 11
Batalla de las Cangrejeras.

Uso de la caballería por los aborígenes.
Según Francisco úñez de Pineda y Bascuñán

(Cautiverio Feliz).



LAMINA o 12

Batalla de las Cangrejeras.
Según Francisco úñez de Pineda yBascuñán.
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